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Prólogo

La psicología del engaño y la detección del engaño es una de esas áreas de investigación que ha echado raíces en universidades y laboratorios científicos en todo el mundo. Sin embargo, su atractivo llega mucho más allá de esos sitios. ¿Quién no quiere saber acerca del porqué de nuestras mentiras y saber cuándo otros nos mienten?

Dado que he escrito mucho acerca del mentir y lo he estudiado durante tanto tiempo, con frecuencia me piden que recomiende algunas lecturas. El conjunto de capítulos que se incluyen aquí, proporcionan una excelente introducción al estudio científico del cómo y del porqué de las mentiras. Quisiera pensar que el escrito es accesible sin demeritar la calidad del trabajo. Si usted es un lector inteligente y sofisticado que tiene curiosidad acerca de la psicología del mentir, creo que podrá apreciar este pequeño libro. Si usted es profesional de éste campo, tendrá acceso a mucho de lo que se busca en artículos de revistas (incluyendo algunas pruebas estadísticas) sólo que más digerible.

El primer capítulo, “Las múltiples caras de la mentira”, aborda una de las preguntas fundamentales acerca de la mentira, incluye, por ejemplo ¿Con que frecuencia mienten las personas? ¿Acerca de qué mienten las personas? ¿Cómo justifican los mentirosos sus mentiras? ¿Está bien mentir?

El segundo capítulo, “Diferenciando las verdades de las mentiras: pistas de comportamiento del engaño y el camino indirecto de la intuición”, aborda cuestiones relacionadas a las pistas del engaño. En él, se extractan detalles de los artículos académicos para presentar un breve resumen de lo que sabemos acerca de comportamientos de los mentirosos que son realmente relevantes.

Si yo quisiera saber si usted puede detectar las mentiras, quizá podría hacer lo que los investigadores han hecho con más frecuencia: mostrarle extractos de videos de personas que se sabe están mintiendo o diciendo la verdad y pedirle que juzgue la veracidad de cada persona. El segundo capítulo hace un resumen de lo que hemos aprendido de ese tipo de investigaciones, también aborda una cuestión aún más intrigante: ¿Saben más las personas acerca del engaño de lo que aparentan cuando se les hacen las preguntas más obvias acerca de la honestidad? Así que, suponga que le hago preguntas un poco más indirectas, por ejemplo. ¿Cuándo usted estaba viendo a esa persona en la cinta sintió que recibió suficiente información? ¿Aprendería yo algo nuevo de su respuesta a una pregunta así?

La primera versión del segundo capítulo se refiere a una conferencia que presenté en Suecia a un grupo de científicos forenses, criminólogos, investigadores, reporteros y  personas no especializadas. Traté de conservar el mismo tono cautivador cuando re-redacté la conferencia en un capítulo.

Agradezco a la editorial que me otorgó el permiso para reimprimir estos capítulos, a mis colegas Wendy Morris por su contribución al segundo capítulo y a todas las personas que han solicitado información acerca de este trabajo. Agradezco también a las miles de personas que han participado en los estudios de la investigación sobre el engaño y que nos han ayudado a aprender más acera de la psicología de este comportamiento que nunca nos abandonará.
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Las Múltiples Caras de la Mentira

No resulta difícil interesar al público americano en el tema de la mentira, sin embargo, en ocasiones, el interés se vuelve obsesivo. Las cabezas parlantes de la televisión empiezan a gritar, todos los periódicos y revistas están llenos de historias, es tema de chisme en el trabajo y la sobremesa y, por un momento, parecería que no podríamos quedar satisfechos. Un ejemplo de la profunda importancia de esta obsesión nacional con la mentira sucedió con el desenvolvimiento de la historia de Watergate; una ciudadanía en shock se enteró de que una campaña masiva de mentiras, crímenes, evasiones y encubrimientos podía ser orquestada desde los sitios más elevados del país. El escándalo de Watergate puede haber señalado el fin de la inocencia política americana, pero no señaló ni el principio ni el fin de la mentira en la vida pública.

La mentira resurgió como espectáculo político en el otoño de 1998 cuando el presidente Bill Clinton, de quien se sospechaba tenía un amorío con una joven practicante, Mónica Lewinsky, y quien viendo de frente a la cámara declaró severamente: “Yo no tuve una relación sexual con esa mujer, la Srita. Lewinsky.”

En ese entonces, uno de los programas nocturnos de televisión, anfitrión de apasionadas  discusiones sobre los temas del día era Hardball with Chris Matthews. Estaba sentada al lado del Gobernador Lowell Weicker quien insistía que: “aquí, una de las cosas que tiene que ser sacada junto con la basura, son las personas que piensan que todos los políticos mienten. No lo hacen.” Dijo refiriéndose a la respuesta de Clinton a quienes lo acusaban y agregó: “Si aceptamos lo que está pasando aquí, admitiremos que mentir es una parte normal de la vida en este país.”

Al proclamarlo así, el ex gobernador Weicker reveló dos creencias fundamentales acerca de la mentira. El primero es que se puede dividir a las personas en las que mienten y en las que no lo hacen. El segundo es que el mentir es anormal, inaceptable y malo. Muchos ciudadanos ordinarios comparten estas creencias con el gobernador Weicker y una larga línea de filósofos y teólogos a lo largo de los siglos se han alineada con estas visiones negativas de los mentirosos y sus mentiras. Un ejemplo contemporáneo es la filósofa Sissela Bok (1978) quien ha proclamado:”La mentira y la violencia son las dos formas de asalto intencional sobre los seres humanos. Ambos pueden coaccionar a las personas a actuar en contra de su voluntad” (p.19)

Lo que no estaba claro cuando recién empezaba a estudiar el mentir, siendo estudiante de grado a mediados de los 70, era si, desde una perspectiva científica, alguna de las conjeturas de Weicker era cierta. Existían, por supuesto, escritos abundantes sobre el mentir en la literatura y en la prensa popular; aunado a los filósofos y teólogos, los antropólogos, sociólogos, educadores, politólogos y eruditos de muchas otras disciplinas que también habían emitido su opinión. Dentro de mi campo, la psicología social experimental, existía un creciente cúmulo de reportes publicados ofreciendo pistas acerca de la mentira y la ignorancia de los legos en torno a las mentiras que otros les cuentan (revisado en sus inicios por DePaulo, Zuckerman & Rosenthal, 1981, y más adelante por muchos otros, vg. DePaulo, Lindsay, Malone, Muhlenbruck, Charlton & Cooper, 2003; Vril, 2000 y la literatura continuaba incrementándose). Sin embargo, nadie había podido echarle el guante a las cuestiones más fundamentales acerca de la naturaleza de la mentira en la vida diaria. ¿Qué tan frecuentemente mienten las personas? ¿A quién le cuentan mentiras? ¿Las personas mienten más acerca de ciertos temas que de otros? ¿Cierto tipo de personas mienten más que otros tipos?

Inicié mi investigación sobre la mentira en la vida diaria con cierto prejuicio, mi creencia de que decir toda la verdad es tanto imposible como indeseable; aun la pregunta más sencilla (vg. Así que, ¿Qué hiciste el día de hoy?), puede ser contestada en una amplia gama de formas posibles, con diferente profundidad de detalle; esto quiere decir que todas las presentaciones de nosotros mismos en la vida diaria están siendo editadas de alguna forma (Goffman, 1959; Schlenker, 2002). Cuando interactuamos con sinceridad, seleccionamos el aspecto de nosotros mismos que es más relevante a la conversación en curso y a nuestras metas actuales, sin ninguna intención de engañar. Las interacciones de engaño por lo general están motivadas  por las mismas metas que las verdaderas. Por ejemplo, puede que queramos intercambiar comentarios amables u opiniones, crear cierta impresión de nosotros, tranquilizar a alguien, hacer amigos. Cuando estas metas se pueden lograr sin engañar a alguien, por ejemplo, cuando la impresión que queremos dar de nosotros mismos es coherente con lo que realmente pensamos de nosotros mismos, o cuando el blanco de nuestros intentos de influencia no tiene motivos para resistirse a esos intentos, entonces no hay necesidad de engañar. Sin embargo, bajo condiciones menos favorables, por ejemplo cuando deseamos demostrar dominio de un tema de discusión, cuando de hecho no lo tenemos, o cuando los recipientes de una charla de ventas saldrían corriendo si supiesen la verdad, es entonces que hay la tentación de mentir. Yo esperaba que el mentir fuese una parte de la vida cotidiana más que un evento extraordinario, pero necesitaba datos para demostrarlo.

Junto con mis estudiantes y colegas, llevamos a cabo uno de los primeros estudios acerca de la mentira en la vida cotidiana (DePaulo & Kashy, 1998; DePaulo, Kashy, Kirkendol, Wyer & Epstein, 1996; Kashy & DePaulo, 1996). Nuestros sueños más alocados eran poder reclutar una muestra aleatoria de todo el país, pero tomando en consideración que íbamos a pedir a los participantes que presentaran por escrito todas sus mentiras, todos los días, durante una semana para entregárselos a un equipo de psicólogos, rápidamente nos dimos cuenta (brillantes investigadores que éramos), que tendríamos que empezar con algo más modesto. En cambio, buscamos reclutar dos muy diferentes muestras de participantes, ninguna de las dos era representativa de algún grupo en particular, para identificar patrones de resultados comunes a las dos muestras que nos pudiesen sugerir los inicios de una comprensión generalizada acerca del mentir.

El primer grupo quedo integrado por 77 estudiantes de estudios superiores, 30 hombres y 47 mujeres quienes recibieron créditos parciales por su participación. Los participantes de la segunda muestra fueron 30 hombres y 40 mujeres reclutados de entre la comunidad. La participación fue en respuesta a anuncios que se colocaron en el centro de estudios superiores de la localidad o bien a cartas enviadas a personas cuyos nombres fueron seleccionadas al azar de la guía telefónica o de una lista de personas inscritas en los programas de educación continua, recibiendo un pago por su participación. Tal como esperábamos, los miembros de la comunidad eran muy diferentes de los estudiantes del centro de estudios superiores desde una perspectiva demográfica. El rango de edades fue de entre 18 y 71 y una tercera parte de ellos no tenían más que una educación preparatoria; la mayoría tenían empleos y más de la mitad estaban casados y casi la mitad tenían hijos.

En una extensa sesión introductoria, les explicamos a los participantes que “una mentira ocurre cada vez que intentas inducir a error a alguien intencionalmente.” Cualquier intento deliberado de inducir al error ya fuese de manera verbal o no verbal, sería registrado. No tomaría en cuenta el motivo, tendrían que registrar aun aquellas mentiras que tenían un buen propósito. Les proporcionamos pequeños cuadernos que tenían que llevar con ellos en todo momento para poder registrar sus mentiras al momento de decirlas.

Las entradas más importantes en los diarios que nos entregaron los participantes fueron sus descripciones, en sus propias palabras, de las mentiras que contaron y las razones para contarlas; los participantes también llenaron un cuestionario calificando cada una de las mentiras, indicando, por ejemplo, que tanto planearon el mentir y el grado de seriedad de la mentira. También registraron las iniciales de la persona a quien habían mentido.

Nosotros tratamos de crear un ambiente lo más propicio posible para que los participantes nos contaran todas sus mentiras. Por ejemplo, les pedimos que no incluyeran sus nombres en los materiales entregados; en vez de esto, recopilamos los materiales utilizando números de identidad seleccionados por los mismos participantes. También les hicimos notar que si había alguna mentira o razón para mentir que no deseaban describir, aun de manera anónima, que no lo hicieran y escribieran tan solo “prefiero no decir”. De esta manera, podíamos contabilizar las mentiras sin necesidad de saber su contenido preciso. Los participantes rara vez utilizaron esa opción.
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